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REPARTO 


Personajes Actores 
NURORA Mitad PA María Lopetegui. 
LA MARIMANDONA.....00..o.o... Felisa Lázaro. 
RAPAZA in PEC 2 Cármen Malaver. 
BRINCADEIRA .ocococoppesco roo. Pedro Barreto. 
BOTAFUMEIRRO Mo O A Marcelino Ornat. 
SANTI AO e taa e dao ASE NEN Felipe Cabasés. 
EL CABOMLOPEZ e Santiago Sola. 
MANOLO 7 e EOL Eladio S. Aguado. 
ANDRES A E NOIR F. García Adamuz. 
ELBARQUILEERO dr ISO Charito. 


El Gaitero, el Tamborilero, romeras, romeros, pescadores, 
vendedores, etc. 


La acción en Galicia, junto a la frontera portuguesa. 
Epoca actual. —Verano. 


Derecha e izquierda, las del actor. 
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ACTO UNICO 


La explanada de una ermita en la costa gallega, cerca ya de 
la frontera portuguesa. Es esta ermita la de la Virgen de las 
Fuentes y hállase situada en el segundo término izquierda de la 
escena, sesgada con relación al público, de modo que éste vea 
bien el atrio con puertas de hierro abiertas, y a continuación la 


entrada al interior del templo, cerrada con amplio portón de 


madera que se abre a su tiempo. En primer término derecha 
hay una casa de pobre aspecto, vivienda de LA MARIMANDO- 
NA, MANOLO (su marido) y AURORA, sobrina de ambos. Al 


foro árboles y espléndida vegetación, a través de la que se ve al 
fondo el mar; un entrante de la costa muestra en él, como una 


mancha blanca, un faro. Desarróllase la obra en las últimas ho- 
ras de la tarde, en un día de fines de.verano y mientras se cele- 


«bra la romería de la citada Virgen de las Fuentes. 


Por ello, al levantarse el telón, hállanse en escena vedada: 


res diversos y tapazas, vestidas de fiesta que rodean a una vie- 


ja que expende, en extraña promiscuidad, medallas y escapula- 


- rios junto a amuletos contra supersticiosos temores; a un bar- 
quillero de los que, de romería en romería, van despachando 
su artículo; a un viejo gaitero, etc. El cabo López, un carabine- 


ro muy simpático, está también en escuna. 
MUSICA 
Número primero. 


(Comienza este número dando la sensación 
de la animación de la romería; luego se es- 
cucha dentro la canción de los Pescadores 
que retornan de la faena. Con estos pesca- 
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dores, entra a poco en escena, como el 
más significado de todos ellos, Santiago, 
un mozo fuerte y sano, tostado su rostro 
por el aire del mar y con un aspecto de 
franca y comunicativa simpatía. Canción 
de Santiago, que es un elogio del bravo 
mar en que consumen su vida.) 


HABLADO 


(En el atrio de la ermita aparece Bota- 
fumeiro, el joven sacristán de la misma, 
que sale a llamar la atención a los que en 
escena se encuentran.) 

(Chillando.) ¡Ei vosotros!... Que non chi- 
lleis más, hom, que non chilleis más. ¿Olvi- 
dasteis que está aquí la Virgen? 

¿Y luego... la molesta? 

La molesta luego y la molesta ahora, con- 
que... ¡hale! ya estais marchándoos a esos 
castaños de ahí bajo u a pedrás vos he de 
echar yo. | 

(Habla con marcado acento andaluz, más 
luminoso y más alegre en el paisaje melan- 
cólico que encuadra la acción.) ¡Pára la jaca, 
niño, que se te marcha ar sembrao!... Pué 
no gastas tú pocos humos dende que la han 
robao er brillante a la Virgen de las e 
tes. ¿Estás nervioso? 

Mismo como el siñor cura, que tartamudea 
al dicir la misa. 

¿Y tú no tartamudeas también? 

Al dicirla non, sifñor; yo tartamudeo al ayu- 
darla. : 

Pué no pases susto, que er galán que se 
haya yevao er brillante caerá en estas ma- 
nos, como un contrabandista cuarquiera! 
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¡Dejaría yo de sé er Cabo López, de Arcalá 
la Reá! 

(A quien casi imperceptiblemente ha inmu- 
tado el giro de la conversación.) ¿Tienen 
ya sospechas de alguien? 

Como sospechá, sospechá... er cabo López 
tié la buena costumbre de sospechá de tó 
er mundo, mientras no le demuestren lo con- 
trario. Conque ya estás enterao, Santiago. 
¡Y eal ¡vámonos que tié que tomá er Sacris- 
tán la tila pa los nervios! 

(Bis en la orquesta. Mutis de todos. los per- 
sonajes por diversos términos; Botajumelro 
por la ermita. De la casa salen «La Ma- 
rimandona», una vieja gruñona y ordenan- 
cista, Manolo su marido, resignado y pa- 
ciente, y Andrés, un mozo fuerte y sano.) 
Dijolo Blas... 

Dijelo yo, que non hubo Blas ninguno que 
lo dijese, y por que lo dije yo, haislo de ha- 
cer todos. 

¡Bien te pusieron de mote «La Marimando- 
na»! 

La Marimandona me dicen porque tengo 
aire de marido para mandar... en cambio, 
tú... de marido, ¿qué tienes, dí, Manolo, qué 
tienes? 

El nombre y la costumbre de girar como ve- 
leta pa donde tú soplas el aire, ¿aun te pa- 
rece poco? 

¡Arrenégote, que más tranquilote non lo vi 
en toda la aldea! 

¿Y del alijo de tabaco, qué? 

¡Ay, perdona, Andresuco, fillo, pero hablan- 
do con éste, pierdo la memoria y hasta la 
pacencia!... El alijo dices que será... 

A la que la noche comience a cerrar, cuan- 
do canten la salve en la ermita, acercárase a 
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la costa la barquichuela, y el que baje po- 
drá coger los fardos tan tranquilo como si a 
bañarse hubiera ido. Ahora sólo falta saber 
quién bajará. | 

Manolo... (Llamándole.) 

(Que entrenido en liar un pitillo supone que 
le designa para la: misión citada.) Non en 
mis días, que los señores carabinieros dijé- 
ronme que me huele la cabeza a pólvora... 
(Dándole un empujón del que le tira todo el 
tabaco.) ¡Saca de ahí, baralleiro!... Quiría 
dicirte que quien debe bajar a hacer el alijo 


esla Auroriña.. nuestra sobrina... 


Pero si non ha querido nunca ayudarnos en 
eso del contrabando... 
¿Y eso qué?.. Alguna vez le tiene que ser la 


- primera. Auroriña es guapa pa engatusar a 


los gabachos que traen el tabaco... los cara- 
binieros non la creen capaz de hacer el 


- alijo y non la siguen aunque la vean por las 


peñas... Hoy dejéla ir a la romería con las 


- sayas buenas y las arracadas de oro por si 
ese demo poriugués de «Brincadeira»le era 


capaz de convencerla. E por sí o por no, yo 
se lo he de mandar. 

(¡Pobriñal) 

Entonces, la rapaza... 

Bajará... fillo, bajará. Tú vai ahora casa la 
Manolona y dila que allí llevaremos los far- 
dos esta noche pa hacer los apartijos de 


“cada uno. 


Aguárdate, que voime EA 
Vaite solo, que al Manolo no le dejo yo: 
marcharse... 

(ndeciso.) Entonces... 

(Resignándose a quedarse.) ¿Qué voy a ha- 
cer, hom?... ¡Ella le es aquí la Mariman- 
dona! | 
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(Andrés hace mutis por primera derecha.) 
(Reconviniéndole.) ¡Malas mañas me vas Sa- 
cando de quererte marchar sin pidirme per- 
miso!... Nunca lo hiciste... pero a la vejez... 
¿Perdonas, mujer?... ¡Non te quise moles- 
tar! 

(Por el atrio de la Hobo Botafumeiro.) 
(Al ver a los personajes que están en esce- 
na.) Tampoco ahora le está la Auroriña; 


- pero sus tíos me dirán... (Atravesando la 


escena y dirigiéndose a saludarles.) Haiga 
salú, señora Matilde y Manolo, 

Caramba, hom, ya te se ve el pelo, que todo 
el día te lo pasaste.encerrao en la ermita. 
En la ermita y en la casa del sior abad 
ayudando a servir la comida, ALS ha sido 
hasta allí. 

¿Hasta dónde?... Euenid id 


¡Dios me valga y qué comida... 
:La misa ha sido por tres, ¿verdá, tu? 
* Sí, pero la comida ha sido por trescientos. 


¿Soplaron? (Acción de beber.) 

Más que el gaitero de la aldea. 

¿Y comieron cosas riquiñas? 

Riquiñas debían de ser, que yo non las pro- 
bé. Como, sigún la costumbre de la aldea, 
cada vicino debe enviar en el día de la Pa- 
trona un regalo al siñor abad no quieras 


. saber Manolo y como tiene la despiensa. 


Dispensa se dice, tú... 

Bueno, pues ori Manolo, que non lo 
sabía. 

¿Qué envióle el Alcalde? 

El Alcalde, un gochu. 


Buen regalo, si está bien cebao. 


Un gochu digo, porque envióle dos.puros 
del estanco... EAN 


¿Aguilas? 


BOT. 


MAR. 


MAN. 


BOT. 


MAR. 


BOT. 


MAR. 


BOT. 


MAN. 


BOI: 


MAR. 


Canarios y gracias. 
Bien le podría andar buscando a los ladros 
del brillante de la Virgen, que paseándose 
estarán como unos señorones, 
A las rapazas sí que busca, que no las deja 
en paz. | 
Y a propósito de rapazas... ¿bajó la Aurori- 
ña a los castaños? 
Mucho te gusta a ti la sobrina, Sacristán. 
Tanto que hasta unos versos de esos y que 
hacen los poetas me he sacado de aquí 
drento(La cabeza.) para ella. 
¿Túdia 
¡Toma!.,. Y escribilos y todo: atiendan, 
atiendan (Saca del bolsillo un papel con 
muchos dobleces y luego de desdoblasle lee 
en él.) «Para Auroriña, la de frente a la er- 
mita, junto a un montonciño de nieve.» 
Oye, tú, ¿podrías dicirme donde está el 
montonciñu? 
Cállese, hom, si es que los versos escribi- 
los en el invierno; y escuche y no me irte- 
rrumpa. (Leyendo.) 

Dejaré por ti, Auroriña, 

de ser yo madrugador, 

pues el levantarme pronto 

es mi tormento mayor, 

Que las mozas de la aldea 

dicen al verme a esa hora: 

«Qué bueno es Botafumeiro, 

¡se levanta con la aurora.» 

Y a esa hora voy a acostarme 

pa escuchar la frase opuesta: 

«Es un sinvergiienza, pillo, 

que con la aurora se acuesta...» - 
(Que monta en cólera al escuchar los últi- 
mos versos de Botafumeiro y se acuerda de 
la fuerza de sus puños, pretendiendo hacér- 
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sela conocer al pobre sacristán.) ¡Y pa no 
levantarte en seis meses puede que te 
acuestes, pero solo, cochino endiablao, que 
vas a probar los puños de la Marimandona 
¡Repárate, mujer, que lleva hábitos! 

¡A puñadas se los voy a quitar yo, rapave- 
las del malo! 

Escapa, Botafumeiro, que cuando la dan es- 
tos prontos no respeta a hombre nacido. 
Pues que haga cuenta que yo no nací hasta 
hoy y descuide que ya le sacaré unos ver- 
sos como los de la sobrina. (Y escapando de 


sus amenazas y haciéndola un mohín de 


burla, márchase corriendo por primer tér- 
mino izquierda.) 

¡Fuye, fuye, rilote desvergonzao, que ya te 
pillaré yo en un descuido!... Pero sin pe- 
garle a alguien yo no me quedo ahora, que 
luego me da el mal de nervios y me pongo 


ala muerte. Vai pa casa, Manolo, que te 


tengo que dicir un recao... 

Mujer, repárate que hoy es día de fiesta. 
Vai pa casa digo, o me olvido que estamos 
delante de la santa ermita. 

Non te enfades, Matildifila, que ya te obe- 
dezco... Pero oye, non me des el recao muy 
fuerte, ¿eh? 

Vai pa dentro, pronto, que ya estoy per- 
diendo la pacencia. 

La cabeza puede que pierda yo, que en la 
vida oí un nombre mejor puesto que el tuyo 
de Marimandona. (A empujones le obliga 
ella a entrar en la casa.) 


MUSICA 
Número segundo. 


(Por primera izquienda salen Aurora y 
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Brincadeira; aquélla es la ya citada sobri- 
na de la Marimandona y Manolo. Viste 
saya lujosa, mantelo de terciopelo y seda, 
y luce arracadas de oro, collar de corales y 
un vistoso alfiler. Brincadeira es un fincha- 
do portugués, cuyos detalles característicos 
encomendamos al talento del actor. «Duet- 
to» cómico.) 
HABLADO : 

Veña aca y no tefía medo de este cabalhei- 


-ro lusitano, noble en el nombre del padre 4 
- en el nombre del fillo. 


Por más que se me santigiie yo non le he 


- de creer. 


¡Or! ¡Isto e una ofensa! Vosé debe saber 
que está falando con el muy alto e muy no- 
ble señor don Alonso Goncalvez de Brin- 
cadeira Figueira Pereira y Alentejo d'os 
Tras-os-Montes. ] 

Non sabía que le fuera tantas presonas a la 
vez. Pero dígame, ¿enfadóse, Brincadeiri- 


fío simpatico?... ¿Non, verdad?... 
' Eu non poso enfadarme con una menina 


muito linda, muito engrasada, muito piqui- 
nina. (Aurora, coqueteando y jugando con 
un pico del delantal, fingiendo rubor se deja 
querer. Brincadeira, que está deseando aca- 


riciarla, se acerca a ella y tocándola en la 


barbilla la dice muy Hago Vosé é una 
rOSa. 

(Sin dar importancia al hecho y como si 
fuese una caricia le pega un pellizco en un 
brazo.) ¡Tontiño! 

¡Ay!... E una rosa, mais ten espinhas. (Muy 
serio.) 

Siga, siga falando, que me gusta oirle. 

Eu teño para vosé diamantes do Brasil mes- 
mo que garrafos. 
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> Además... 
Botafumeiro?... Apréciole como amigo, pero 

: nada más. (Con coqueteria.) El pobriño es 

- tan poca cosa; el hom que a mí me guste ha 


A Ep 


¿Y para qué sirven esos diamantes tan gor- 
des como botellas? | 

Para anellos. Eu teño uno, que sirve para 
a garganta d'un perro. Tambein para vosé, 
¿Para mi garganta? . 

(Meloso.) Sí... ¡Guitana! 

(Aparte.) (Yo le saco el diamante a este es- 
pantajo.) ¿Y sería capaz de regalármele? 
De regalársele e de faser por vosé moitos 
sacrificios; e antes que ninguno, el sacrifi- 


. cio de un borrego. 
.¿De un borrego? 
. El de Botafumeiro, ese finchado sacristán 


que osa poner. os seus ollos en vosé, tan 
graciosa; tan linda... ¡Ah!.. pero eu le daré 
el castigo merecido e depois de morto, cho- 
rará amargamente. 


* ¡Ay, Jesús, pobre Botafumeiro!... 
- Non se apure, menína, que quizá non fuese 


verdade. : 
kmián a de dijo. que yo quiero a 


de tener... 


- (¡Se te va a declarar, Brincadeira!) ¿Qué ha 
. de tener, Auroriña? ¡ 


Tres cosas que empiezan por o. 
¿Por o?... ¡Non entendo!... Fale ya, por el 
Santísimo Cristo de Portugal. 

Oro. 

¡Eu le teño! 

Obediencia. 

¡Eu la teño! 


- Y honradez. 


¡Eu non la teño! 
¿Eh? 
¡La miña empieza con hache! 
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¡Non quiero!... Se ríe de mí... 

¡Que se cree vosé eso, pero que le aseguro 
a vosé que no es eso! | 

Sí, se ríe de mí... y non me regalará el dia- 
mante... 

Eu se le regalare: miña palabra de honra; 
mais antes eu quero una prova amorosa, 
una sola prova. 

¿Una prueba? 

Sí; e una tontería; eu cerro los ollos, vosé 
acerca sua boca a miña boca, mesmo que 
un paxariño a otro paxariño, e sem medo, 
sem vergoñia me da la prova... eu non pro- 
testare, ni gritare, ni nada... 

(¡Qué sinvergonzón le es el portuguesiño!) 
(Se coloca en el centro de la escena, cierra 
los ojos y alza la cara.) Eu espero... ya se 
acerca a dármela ¿non?... (Aurora le acerca 
la cara; él la siente próxima y alarga los 
brazos.) ¡Ya me la va a dar! (La rodea con 
los brazos el talle y entonces ella le da una 
sonora bofetada.) ¡Ya me la ha dado! ( 4bre 
los ojos, se lleva. las manos al carrillo, y 
ella huye de él riendo a carcajadas.) ¡E una 
caricia!... ¡Brincadeira, eres un castigadore! 
(Aurora sigue riendo; de la casa salen la 
Marimandona y Manolo; éste con un ojo 
negro.) 

¡Oh, don Brincadeira!... ¿volvieron con bien 
de la romería? 

Volvimos. 

¿Y a ti, qué te ocurrió que ríes como si nun- 
ca hubiéraste reido? 

(Entre grandes risotadas que no puede con- 
tener.) [¡Ja, ja, ja!... Fué que... ¡ja, ja, ja!.., 
el señor Brincadeira... ¡Ja, ja, ja! 

¿Díjola alguna picardía a la rapaza? 

(Muy digno.) Eu so un cabalheiro. 
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¿Hizo algún paso gracioso? 

Vosé lo ha dicho, señora Marimandeira, eu 
fise el paso. 

(Comenzando con gran socarronería que ya 
no abandona en.el resto de la eseena, a 
sondear a Aurora, en relación con las in- 
tenciones que antes manifestó.) Buenu mu- 
jer, buenu, pues ya casi se remató la ro- 
mería. 

(Que conociendo a su tía, adivina que tras 
de aquella actitud hay alguna intención 
oculta, y colocada a la expectativa no 
quiere soltar prenda.) Sí, señora. 

Non te quejarás de los tíos, que bien belli- 
ña pusiéronte para que te lucieses en la 
muñeira. 

Non, señora. 

¿Fijóse, don Brincadeira, qué mantelo la 
truje de Santiago pa el día del Santo Após- 
tol?... Pura seda y terciopelo... (A Manolo.) 


(Di tú algo, hom.) 
Y las arracadas de oro, que húbeselas de 


mercar yo en La Coruña... 

Mirelas, mirelas el peso que tienen... 0 
qué me dice del collar de corales? ¿Y del 
alfiler de la Virgen de Covadonga, que vale 
lo menos cien riales? 

Vosé es una tía moito cariñosa. 

Y la Auroriña también le será buena para 
nosotros, ¿verdá? 

Sigún lo que vayan a pidirme. 

(Nao tema vosé, que nao será que deje de 
amarme.) 

Poquiña cosa... ¿verdá, tú? (4 Manolo.) 
Poquiña, sí. 


', (Aproximándose a Aurora y dando interés 


a la e) Que esta noche nos ayudes en 
la. faena... | 
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¿Otra vez con eso? 

Non me digas que non, rapaza; el tio Ma- 
nolo, ya lo ves que está inútil de la vista... 
Diome un aire colao... (¡Colao en un puño.) 
Yo estoy viejiña... al Andrés le siguen los 
carabinieros... solo tú, podrías hacer el ali- 
jo de hoy... 


¡E o mellor tabaco do mundo! 

Fardiños pequeños: non hay molestia... los 
cojes e los métes en la cueva de la peña... 
Non tía, non me hagan sutrir diciéndome 
eso; non sé... non podría... 

Tontiña... ye una faena sin peligro. 

E si le hubiera, meus puños sabrían defen- 
derla. 


¿Lo harás?... Dime que sí, rapaza... A lo que 
cierre la noche se acercará la barquichuela 
a la costa... habrá comenzao la salve en la 
ermita... ni los carabinieros estarán por las 
peñas... Por una vez solifía... ¿Lo harás?... 
Dime que sí, rapaza, dime que sí... 
(Aurora duda un instante.) | 

¿Nao contesta, menina? 

(¡Pobre coitadiña!) 

¡Ea! ¡que non he dicho! Una vez y ciento y 
mil: non se hacer eso, non quiero hacerlo: 
es contra la ley, es contra Dios, non me pi- 
dan ustés que haga eso... ¡Non lo haré! ¡me 
moriría de vergiienza de que me llamasen 
la contrabandista! ' 


Entonces... ¿non te dió vergiienza ponerte 
este mantelo de tu tía la contrabandista? 
(Quitándoselo.) cd 

(Instigado por el gesto y el ademán de su 
mujer, no tiene más remedio que seguir el 
camino que le indica, colaborando en el des- 
pojo; pero con un. trémolo de pena en la 


doi Legua 


voz y saltándosele las lágrimas.) ¿Ni las 
arracadas de oro? 
¿Ni el collar de corales? 


- ¿Ni el alfiler de Covadonga? (Siempre con 


el mismo juego.) 

(Sia filliña nao consiente, van a dejarla 
mesmo que cuando llegó al mundo.) 

¡Pues no lo haré! 


¿Y las sayas?... Merquélas también con di- 


nero del contrabando y también son mías... 
En cueriños vivos pueden dejarme, si quie- 
ren, pero no me han de convencer... 

(A Marimandona.) Nao se olvide que las 
prendas interiores fueron regalo mío e a mí 
corresponde quitárselas. 

Y ahora vai pa dentro, ¡hale!... descastada 
del demonio... 

¡Virgenciña mía!... ¡Protégeme! 

¡Hale, hale!... (4 Manolo.) ¡Y tú!... (A Brin- 
cadeira.) ¡Y usté también!.. ¡Toos pa dentro! 
¡Eu teño medo de esta fera! 

(Mutis muy animado a la casa; primero 
Aurora, luego Brincadeira y por último 
Manolo y la Marimandona;, ésta dominan- 
do en todo momento.) 


MUSICA ' 


- Número tercero. 


_(Quédase la escena sola, y por donde hizo 
.mutis. sale nuevamente Botafumeiro, per- 


seguido por las «Rapazas» que cantan con 


-- él un número cómico.) 


HABLADO 


Ya le sabéis todas repicar como el mismo 
Botafumeiro. 

¿Y has de dejarnos subir a laftorre? 

Dejaré, rapaza, pero con una condición. 
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¿Cual, cual? 
Que suba yo con vosotras para tocar el pri- 
mero. ¡Ei muchachas, que non les vi más 


bonitas en toda la comarca! (Esta frase úl- 


tima la dice tratando de poner en práctica 
la primera por lo que las «rapazas» Chi- 
llando y rienilo se ponen fuera del alcance 
de sus manos y hacen mutis animadísimo 
por donde entraron en escena. Botafumeiro 
las ve marchar, y durante esto, de la casa 
sale Aurora vestida con una saya modesta 
que sustituye a la que antes llevaba. Qué- 
dase mirando a Botafumeiro.) ¡Qué fresco- 
ta está la Juana, qué rolliza la María, qué 
hermosota la Filiberta, y qué viva la Pepal... 
Pero la que está mejor... (VLolviéndose y 
encontrándose de manos a boca con Auro- 
ra.) ¡Recastaño!... ¡Pescóme la Auroriña! 
Ya te vi, rapaz, ya te vi. 
Non vayas a pensarte nada malo, ¿eh?... 
que miraba un bando de golondrinas que 
pasó rastreando. 

Nunca vi pájaras con faldas. 

Porque nuca estuviste en la capital, que 
allí con faldas le hay cada pájara que Dios 
nos libre. Y en la aldea misma, golondrinas 
no digo, pero lechuzas, pregúntale a tu tía 
la Marimandona. 

(Santiguándose.) Non me la nombres, que 
tengo de hacerle la cruz como al Malo. 

¿Te sentó la mano? (Acción de pegar.) 
Tumbómela a lo largo. Y peor que eso me 
hizo, quiso otra vez enrilarme pa lo del 
contrabando. 

¡Malas meigas la coman viva! 

(Una pausa: Botafumeiro tiene una idea, 
pero no se atreve a trasmitírsela a Aurora; 
se le ve dudar, rascarse la cabeza, hacer 
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otras demostraciones de vacilación, hasta 
que por fin se decide y tímidamente se 
aproxima a Aurora que quedó de espaldas 
y la llama.) Auroriña... Auroriña, óyeme. 
¿Qué quieres? 

¿Non has pensao nunca en separarte de la 
Marimandona y el Manolo? 

Si; muchas veces, ¿pero dónde iría yo sola? 
Tú sola irías a buscarme a mí y así ya no 
irías sola, 

Tonto. 

Si, tonto, tonto; tonto le decían también a 
mi padre, y a la mi madre ya ves lo que la 
hizo. 

¿Alguna picardía? 


- Siete picardías... y un picardío, que soy yo, 


Con que fíate de los tontos y no corras, 
Todo lo echas a broma. 

¿A broma dices, y más serio te estoy ha- 
blando que al siñor Juez cuando me tomó 
declaración por el robo del brillante? 

Pero, ¿tú serías capaz? 

De todo, Auroriña, porque te quiero como 
non le hay sacristán en el mundo que quie- 
ra más, ni en la catedral de Santiago. De 
todo soy capaz, por o de ellos y de 
los otros también. * 

¿De los otros? | 

Sí; ya me entiendes: el Brincadeira ese, que 
como me lo encuentre un día a solas, él me 
falará en gabacho, pero yo, dos cafiazos en 
gallego voy a darle en la cabeza, que aun- 
que en gabacho se queje, puede que le en- 
tiendan. Y por que no volviera a verte ese 
otro que tú sabes... ! 

¿Santiago? 

El Santiago, sí. 

¡Pobriño! 
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Non digas eso, rapaza, que desde que te ví 
con él hace seis días non duermo por las 
noches. 


(Bromeando.) ¿Y non te has muerto de 
sueño? 


Non, porque me desquito en el Rosario; 
menos hoy, que solo pude dar una cabeza- 
da, y yo con una cabezada non tengo bas- 
tante. | 


Te juro que el Santiago nunca hablóme de 
cariño de amor. ¡ 

¿Ni tú lo pensaste? 

(Vacilante.) Tampoco. 

¿Juras? 

¿Pa qué quieres que jure, rapaz? 

Porque yo, Auroriña... (Haciendo unos có-- 
micos pucheros.) habíame llegado a hacer 
ilusiones. 

¿Tú? 

Yo, que había arrejuntao trescientos riales 
en monedas de plata pa que tuvieses unos 
pendientes y un aderezo, | 


¿Qué dices, hom? 


Que ya lo tenía todo pensao y hasta había 
escrito al mi pariente de Madrid pa que te 
buscase casa pa cuando llegase el día... 


Non te entiendo. 
¡Mismo que reyes íbamos a estar! Tú, he- 
cha una señorona en casa del ternero y yo 
de sacristán en una iglesia que le hay en 
Madrid, que le dicen de San Francisco el, 
más grande, que aquel si que le es el papa 
de todos los sacristanes, 

¿Pa eso querías casar? 

¿Y pa qué otra cosa había de ser? | 
Buen rilote te estás hecho, Y déjame que 
le voy a rezar a la Virgen de las Fuentes 
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pa que me saque con bien de todos los pi- 
ligros. 

Non te hará caso, que yo la pidiré que te 
convenza y como la limpio todos los días, 
más confianza que tú, tengo con ella. 

¡Bah, bah!.., Tú también le eres como todos. 
Y yo que le había soñado ser el Papa de 
los Sacristanes... (Y con estas frases hacen 
mutis ambos a la ermita; delante Aurora.) 


MUSICA 


Número cuarto. 


(Queda sola la escena un instante: por iz- 
quierda sale Santiago, el cual canta una 
romanza plena de sentimiento, despidiéndo- 
se de la tierra en que nació y de la mujer 
que logró interesar su corazón; cuando ter- 
mina sale de la ermita Aurora: uno y otro 
quedan frente a frente como cortados y so- 
brecogidos.) 


HABLADO 


Santiago... 

Auroriña... Si vieras cómo me alegro de que 
hayas salido. | 
¿Que te alegras?... Pues mirándote a la cara 


- non parece sí no que te ocurrió una desgra- 


cia. 
Y desgracia es querer despedirme de tí 


. para en jamás. 


(Tratando de echarlo a broma.) ¿Vaste a 
suicidar? 

Voime de la aldea y pa siempre, Aurora. 
Non te he de ver más, aunque te lleve aquí 
dentro. 

¿Otro enamorado?.., ¡Por la Virgen, Santia- 
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go! ¿Qué os hice yo pa que me hagáis víc- 
tima de tanto amor? Pero si a ese precio te 
has de quedar en la aldea y al lao de tu ma- 
dre, di que me quieres, hom, di que me 
quieres... (Ríe a carcajadas, un poco fin- 
gidas.) 

Non sabes como me destroza el alma tu risa; 
non es como tú te piensas. Yo non puedo 
decirte de amorés porque non soy digno 
de tu cariño... ni tampoco del de ella, la 
pobriña vieja. (Se limpia unas lágrimas.) 
(Poniéndose súbitamente seria y cogiendo 


de las manos a Santiago.) Fala hom, non . 


chores. Ya hablo en serio. ¿Perdonas?... Y 
dime, ¿por qué no eres digno del cariño de 
la pobriña vieja ni aun del míor?... Fala. 
Santiago, fala... 

(Hablando un poco a borbotones sin cohe- 
sión aparente en las frases, como el que 
quiere dar salida a algo que le estorba en 
el alma.) Me voy de la aldea... Non pue- 
do quedarme aquí... Me llevarían a la car- 
cel. : 

¿Ala cárcel dijiste? 

Oyeme: ¿tú non sabes quién robó el bri- 
llante del manto de la Virgen? 
(Adivinando en un momento toda la ver- 


- dad, se cubre la cara con las manos.) ¡Je- 


sús de mi alma! ¿Qué quiéres dicir?.. ¡Fala! 
Yo te explicaré: mi madre, tú lo sabes, mo- 
ría la pobriña... Yo no tenía que llevarla a 
los sus labios fríos... Por eso... Fué una lo- 
cura... Fué una alucinación. Entré en la er- 
mita y... 

(Horrorizada pretende cortar el relato de 
Santiago.) Non me lo cuéntes... non quie- 
ro saberlo. 


¿Me negarás el perdón?... Entonces, tam. 
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poco me perdonará mi madre... ¿Qué me 
importa ya nada? (Medio mutis, detenido 
por la voz y el gesto de Aurora que com- 
prende todo el daño que a aquel alma ator- 
mentada ha de producir el no poder des- 
ahogar su pena con una confesión.) 
¿Dónde vas? 

Non lo sé, 

Escucha, hom... 

Adiós, Auroriña... para siempre. 

¿Y si yo non quiero que te vayas? 
¿Quiéresme ver podrido en la cárcel? 
¡Non!... ¡Jesús mío! ¡Non sé qué dicirte! 


- Pero, cuéntame... Estás maldito de Dios y 


de la Virgen. ¡Desventurado! 

(Vivamente ante la última frase de Aurora.) 
No. Auroriña, de la Virgen, no. Reían sus 
ojos cuando llegué al altar y díjele en voz 
bien alta. «Si eres milagrosa, Santa Virgen 
de las Fuentes, déjame que Neve ese bri- 


Jlante de tu manto; tú fuiste madre... la 


mía muere, pobriña, si non la llevo al mé- 
dico». 

¿Y la Virgen? 

Siguió escuchándome; «Si non he de ha- 
cerlo, caiga sobre mí un rayo de muerte... 
si he de llevármelo, dame valor.» Y dióme- 
lo. Alargué la mano, palpé el brillante y 
mira cómo Ella quería, que non hice sino 
tocarlo, y desprendióse y cayó sobre mi, 
y fué a darme en el corazón mismo, que 
saltaba de miedo y de gozo. ¡Non huí, non! 
Salí, rezándole con tervor: «Santa María Ma- 
dre de Dios, que das vida a mi madre...» 
Pero ahora... los de la aldea... 


«Es vverdá; los hombres non son santos y 


me llevarían a la cárcel; pon eso huyo. pau 


- tengo el brillante. 
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(Como iluminada por una súbita idea.) Trae 
esa alhaja; dámela. | 


¿Qué harás, Auroriña? - 


Dentro de un rato, cuando acabe de cerrar 
la noche, a lo que empiece la salve en la 
ermita... te espero 'allá abajo, junto a las 
cuevas. | | 

Pero, ¿qué harás? 

Voy a hacer contrabando. 

¿Estás:loca?..: 


- Quiero salvarte y te salvaré: tú te irás en la 


barca que traiga el tabaco, y cuando vayas 
mar adentro, cantarás una canción que me 


dirá de tu libertad y de tu despedida. 


¿Te expondrás? .: 


. (Apasionadamente, con un gesto y un tono 


que no dejan lugar a dudas.) ¿Y qué me 
importa si es por ti? 
(Dulcemente sorprendido.) JAR! Luego ls 


me... (Comprendiendo la inutilidad de decir 


la palabra definitiva, la deja hundirse en 


- ¿su:corazón y disimula.) No, nada... (¿qué 


iba yo a decir?) Toma... (Le da el brillante.) 
Non se te pierda... R 
Adiós, Santiago. 


- ¡Dios te salve, Aurora! 
El y la Virgen de las Fuentes te protejan. 


(Hay una despedida: silenciosa y Santiago 


“hace mutis por derecha; Aurora le ve mar- 


char, en. silencio también. Por izquierda, 
entra el cabo López, como siempre, muy 


simpático, y muy jaranero. Aurora, que 
como ya hemos dicho, se haquedado mi- 


rando fijamente con honda tristeza el lugar 


.por donde. hizo mutis Santiago, se sobre- 


salta al escuchar el SOS saludo del 
nuevo personaje. ie 
¡A la pá e Dió, mosita! 
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¿Quién? ( Volviéndose) ¡Ah! ¿es usted, cabo 

López? 

¡Digo!... Si tú no me miras diez minutos se- 

guíos con esos ojos, que son dos velones 

de Lusena, porque entonse ya no sé si yo 

soy yo o er Papamoscas de Burgos. 

Le sigue siendo tan zalamerón como siem- 

pre. 

o tú le sigues siendo más rebonita que nun- 
a. ¡Uyuyuy, y cómo lusiría esa cara de 

a de los Dolores en caye Sierpes una 

madrugá de Viernes Santo! ¡Hasta saetas te 

iban a cantá, chiquiya!... Por ejemplo esta: 


Mirala por donde viene 
tan bonita y pinturera; 
va repartiendo desdene 
pa que todo er que la quiera 
por su curpa se condene... 


¡Ya le sabe engañar bien a las mujeres, ya! 
¿Engañá yo, y fué mi mujé la que me enga- 
ñóa mi? a 

¿Como dice eso y tene siete: rapaciños que 
son mismamente siete ángeles? 

Pues por eso, arma mía; porque pa que na- 
siera er primero puede que la engañase yo, 
pero pa que nasiesen los otros seis, me en- 
gañó ella, que si me arvierte a tiempo las 


consecuensias, ¡a gilena hora se reengancha 


este carabinero! 

¡Ja, ja, ja!... ] 

¡Y olé las mujeres riéndose en er mundo! 
Por más que esos luseritos de los ojos no 
están hoy mu claros, que digamos; paese 


- así como si los hubiesen entoldao unas nu- 
besillas de tormenta. ¡Mardita sea la má, 


hombre! ¡Pena de la vía daba yo ar que tu- 


viese la curpa! 
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Cállese, hom y non le ofenda a Dios con 
esos pensamientos. 

Siempre habrán sío la Marimandona y er 
hueso de su marío, que es más helao que 
una madrugá en la Siberia. 

¿Ve como se equivocó, que no le fueron 
ellos los que tuvieron la culpa? 

Me lo habías tú de jurar y no lo creería. 
Pero'y luego, ¿por qué? 

Porque sé yo de sobra que más vese te ha- 
sen llorá que reí. ¿O es que te piensa tú 
que porque yo no viva ayá abajo, junto a las 
peñas, no sé lo que pasa por aquí arriba? 
(Adivinando más en el tono que en el con- 
tenido de la frase todo lo que el Cabo Ló- 
pez quiere decirla.) Yo... 

Lo sé tó, mosita... ¿te entera bien?... ¡tó! 
Porque la que se le escape ar Cabo López, 
de Arcalá la Reá, no es que se le escape, es 
que se la deja dir pa que los demás casen 
también de vez en cuando. Y esta no se me 
ha escapao, la he dejao dir. 


(Pretendiendo disimular y echar a broma 


lo que bien claramente comprende que es 
una advertencia encubierta.) Pero ¿qué ha- 
bJó ahí de escapar y de no escapar, que sólo 
sabe embobar a las gentes con la charlata- 
nería? 

Niña, niña, niña; que a un servió le han sa- 
lío ya canas hasta en er máuse, y está más 
avisao de los dos laos que un miura ojo de 
perdís y chorreao en verdugo... 

¿Y qué me quiso decir? 

Ya pues entenderlo, que tú, ni eres tonta ni 
eres mala, que eso lo sé yo de sobra; por 


eso te advierto 'a tiempo pa que tú les ad- 
viertas a ellos. Y cuidao que esto no lo hase 


er Cabo López más que con la Virgen de la 


AUR. 
CAB. 


AUR. 
CAB. 


AUR. 


CAB. 


DAD (AUN 


Macarena que se ha mudao a este rinconsi- 
to de Galisia. 


¡Más bueno le es uste que las hogazas de 
- borona! 


Pero no te fíes demasiao, que a lo mejó ten- 
go montao en las narises a un Brincandeira 
presumío y tanfarrón, que no aparese por 
aquí más que como los murciélagos, pa ba- 
rruntá tormenta, y se me pone en la chinos- 
tra darle un susto y no quisiera yo que re- 
bosá con él, cayese.la pescailla de tu tío y 


la Marimandona de su parienta: ¿estamos?... 


¡Ea! ¡Y no se hable más de esto, jinojo!... 
Que ahora soy yo er que está entristesiendo 
esos luseros y va a caé sobre mi persona 
tó er mal que quería pa los demás. 

¡Vaya usted con Dios, cabo López! 

Er se quea contigo, maseta de claveles de 
oló, ramo de mosquetas, que en viéndote 
sin hablá me paeses una mosita de Triana, 
o de la Alamea, o de Puerta Osario y se me 
van a ti las coplas como una bandá de pa- 
lomas: | 


Si yo fuese relojero 
y tú, mosita, reló, 
te iba a pará, pa que naide 
te mirase más que yo. 
dá, já, 18 
Cuando te ríes, serrana, 
es igual que si en Sevilla 
- repicasen las campanas. 


¡Qué simpático le es el hombre! 

¡Olé, olé y olé! ¡Cuarquier cosa es er Cabo 
López, de Arcalá la Reá! (Mutis. —Aurora 
tiene un momento de vacilación: vuelve de 
nuevo a ella el recuerdo de su anterior esce- 
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na con Santiago y el compromiso que ha 
adquirido con él.) 

¡Virgenciña de las Fuentes!... Ahora, más 
que nunca me es necesaria tu ayuda. Non sé 
si hice bien o hice mal, pero mandómelo el 
corazón y como en él te tengo a ti, creíme 
que eras tú la que me lo mandabas. ¿Y qué 
haré ahora?... Poner yo el brillante non es 
fácil... encontrar quien lo ponga y se calle, 


- es más difícil entodavía... Si Botafumeiro se 


atreviese... pero... ¡Sí! ¿non dijo que me que- 
ría tanto y cuánto?... Pues, y luego, ¿qué 
mejor ocasión que esta para demostrár- 
melo?.,. Voy a llamarle y probaré su cariño... 
por el cariño de Santiago. (Se llega a la 
puerta de la ermita. y en voz baja llama.) 
¡Botafumeiro! ¡Botafumeiro! (Nuevamente 
aparece en el atrio el indicado personaje; 
esta vez con sobrepelliz y un incensario en 
sus manos pecadoras.) 

¿Llamaste? 

Llamé. y 

¿Pensástelo mejor, verdad? 

Non me hables: calla y contéstame. 

¡Ay, Dios, que non te entiendo!... Si me ca- 
llo, ¿cómo voy a contestarte, muller? 


Escucha: ¿tú serías capaz por mí de hacer 


una cosa muy pequeña, pero muy grande, 
muy fácil pero muy difícil, muy sencilla 
pero muy peligrosa? ] | 

¡La Virgen me valga si te.entiendo una sola 
palabra! Habla claro, muller, que pa dicirme 
que sí, non es menester darle tantas vuel- 
tas. (Manejando el incensario.) 
Botafumeiro, yo sé quién robó el brillante a 
la Virgen. 

Y yo también, mira tú ésta. 

¿Que tú sabes...? 
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Pues claro, muller: un ladrón. 

Pero su nombre non PASES saberle, 

Ni tú tampoco. 

Sí, yo sí; es decir non lo sé... el nombre del 
ladrón non puedo saberle porque non le 
hubo.. 

¿Qué dices, rapaza? 


+ Non le hubo, fué la Virgen misma quien dió 


el brillante a una persona pa que se reme- 
diase en una necesidad muy grande, muy 


grande. 


¿Quién te contó esa novela? 

Es la verdad, Botafumeiro; te lo juro por la 
sagrada memoria de mi madre, 

Y entonces... ¿tú has ido ya al siñor Juez 
para dicirle quien fue y que le priendan? 
¿Qué estás hablando ahí?... Ni yo le he di- 
cho nada al siñor Juez, ni tú se lo dirás 


tampoco... es priciso que non priendan a 


esa persona... además, es necesario que el 


¡ brillante vuelva otra vez al manto de la Vir- 


gen... ¡ 

¿Y quien va a ' tener r poder p para tanto? 

¡Tú! 

¿Yo?... Mira, mira rapaza, que non me gus- 
tan estas bromas, y menos cuando tengo el 


* botafumeiro en la mano, que me tiembla 
hasta el apillido y me se desparraman las 

+ “ascuas. (Temblando él y el incensario.) 
Ven acá; ¿me quieres? 


¿Non lo sabes? ¡ 
¿Gustaríate que yo también te quisiera? - 


-. ¡Non me lo digas, que morro de gusto! 
¡Pues toma! (Dándole el brillante.) 


¡Dios de Dios! ¡el brillante!! j 
Aun está cerrado el camarín de la Virgen: 
subes por dentro, colócasle en su sitio, ba- 
jas a la sacristía, non le dices a nadie una 
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palabra y cuando al empezar la Salve el ca- 
marín se abra y se enciendan las luces, en- 
tre ellas brillará la alhaja y todos dirán emo- 
cionaos y temerosos: «¡Milagro! ¡Milagro!..» 
Sí, ¡milagro! .. Milagro será que non me fas- 
tidie a mí esta rapaza... Pero ¿tú como tie- 
nes esto? 

¡Chist!... Non pierdas tiempo... y non pier- 
das el brillante... Anda, anda deprisa. 

Y tú... ¿me querrás, Auroriña? 

¡Mucho!... ¡Non lo sabes tú bien! 

¡Que demonio!... ¡Todavía puedo serle el 
papa de los Sacristanes!... Ahora que el pre- 
cio non es muy barato que digamos... (To-- 
do esto, como lo que sigue, temblando exa- 
geradamente.) ¡Dios miol... ¡qué temblo- 
res!... Hasta la sotana vieja que tengo en 
casa me está temblando... Y sin saber quien 
fué el ladrón, que es lo pior... ¡Mira que si ' 
me cogieran! 

Pero... ¿aun estás ahí, hombre de Dios? 
(Que por poco se cae al suelo al grito de 
Aurora.) ¡Non me chilles, muller, que me 
hielas el fuego! 
Ten valor, hom, que si te conocen algo es- 
tamos perdidos... (Abrese la puerta de la 
casa y aparecen por ella la «Marimando- 
na», Brincadeira y Manolo.) 

(Que se detiene señalando a Aurora y Bo- 
tafumeiro.) ¡Miren la coitadiñía y como se 
entretiene con el rapavelas! 

(A Marimandona y Manolo.) Teñan a von- 
tade de sujetarme: ¿no tein pena de que 
morra un home tan joven? 

(Que al volverse ve a los citados persona: 
jes.) Disimula, rapaz, que nos están mi- 
rando. | 
¡Ahora verás tú lo grande que es Botafu- 
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 meiro! (Y muy decidido, pero temblando, 


vase hacia los tres personajes y los incien.. 
sa uno a uno; al echarles el humo en la 
cara les obliga a estornudar y entonces, 
siempre con miedo y haciendo señas a Au- 
rora de que cumplirá su encargo, dice:) ¡Ei 
carballeira!... ¡A quien me dé un pau doulle 
un peso!... ¡liuuuh!... (Y con el clásico grito 
de los populares «Aturuxos» hace mutis 
corriendo ante el asombrado gesto de la 
Marimandona, Brincadeira y Manolo.) 

(Avanzando presa de gran indignación.) 
¡Ah, menina! ¡Vosé le ha salvado de una 


morte horrorosa, pero le he de castigar para 


escarmento de acólitos enamorados! 


- Y yo juro a Dios que le he de cortar las dos 


orejas e sin ellas ha de ir de vuelta a la 


. aldea. 


¡Dos oreilas y vuelta! ¡Oh, qué gran faena! 
(¡Valor, Auroriña!l) Non se enfaden, hom, 
que la cosa non lo merece, y vengan acá 
que les tengo que dicir algo que les ha de 
poner muy contentos... muy contentos... 
Fala, rapaza. | 
Diga vosé. 
¡Si non me engañara el corazón!... 

Y non la engaña, tía Matildiña. 

¿De veras? 

Como lo oye; pelueto mejor y voiles a ayu- 
dar esta.noche, 
¿E verdade? 

(¡Cayó la paloma!) 

(Abrazándola y besándola.) ¡Cariñín mío, 
que siempre dijelo yo que eras un ángel del 
cielo!... ¡La Virgen que proteja a los contra- 
bandistas, que non sé cual sea, te ampare y 


te defienda! 


Ahora, dentro de unos minutos a la que me- 
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piece la Salve, bajaré a las peñas y harélo 
todo como usté me mandó. 


* Toma, rapaza (Poniéndole de nuevo las al- 


hajas, conforme lo indica la frase.) las 
arracadas y el collar de corales, y el alfiler... 
y todo, que non hay en él mundo quien lo 
pueda llevar mejor que tú... (A Manolo.) 
Y nosotros, ¡eil vamos de aquí, hom, que 
hemos de avisar al Andresuco y a la Mano- 
lona pa que estén preparaos. (A Aurora, 
nuevamente.) Non tengas miedo, filliña, que 
el Apóstol te sacará con bien; un padrenues- 
tro por cada fardo le es como mano de san- 
to. Y non te tardes en subir, que hemos de 
estar con el alma en un hilo. ¡Vai p'alante 


ya, hom, que te eres pesao como un mal 


matrimonio! (Dando un empujón a Manolo 
y obligandole a salir de escena por última 
derecha.) 


- » Vosé e una muller, eu so un hombre; vosé 

,ha ganado o diamante que sirve para a gar- 
.ganta d'un perro; eu corro en su busca. 
¡Guitana!... (Al mutis.) ¡Pobriña!... Tembla - 


toda como hoja de arbol que arrastra o ven- 
to; son os meus ollos que miran e chamus- 


- can... ¡Ah, Brincadeira!... ¿Que tenes ñ'a mi-. 
rada que levantas ese fogo?... (Con gran 
Qpasionamiento, muy cursi como es natu- 


ral, hace mutis por primera izquierda.) . 


MUSICA 


Número quinto. 


| (Recitado sobre la orquesta.) 


Por los siete puñales que un día 

te clavaron en el corazón, 

y en las siete profundas heridas 
- siete fuentes abrieron de amor... 
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- Porque más que señora y que reina 
eres madre del hombre y de Dios, 
porque ves su pureza de alma, 

y su santa y honrada intención, 

sálvale, Virgenciña bonita... 

sálvale aunque perdida esté yo. 

y al marchar dale un beso en la frente, 

que él será como un rayo de sol 

que le vaya alumbrando en la noche 

y le lleve hacia su salvación. 
(Aurora luego de santiguarse piadosamen- 
te hace mutis por entre los árboles del foro. 
Por última derecha, congran animación y 
algazara, entran el gaitero, rapazas, rome- 
ras, romeros, etc. Baile tipico de las mucha- 
chas acompañado por una canción. Cuan- 
do éste ha terminado varios entran en la 
ermita, otros hacen mutis por otros térmi- 
nos. Marimandona, Manolo y Andrés sa- 
len por donde hicierón mutis.) 
Ya está la salve al comenzar. 
Y la barca acercóse a las peñas. 
¡El demo del miedo que no nos dejó mirar 


"desde arriba! 


(Dentro se escucha, algo distante, pero cla- 
ra en la paz de la noche, que ya ha cerrado, 
una voz de «Alto» dada por el Cabo López, 
casi simultáneamente un tiro y un grito de 
Aurora.) 

¡Dios me valga! 

¡Pobre paloma! 


(Que mira por el foro.) ¡La barca se aleja. 


¡Y cómo reman los condenaos! 

(Por la ermita salen varios, entre ellos Bo- 
tafumeiro temblando exageradísimamente.) 
(¡Fué el Santo Apóstol el que disparóme el 
tiro mismo cuando ponía el brillante!,..) 
¡Ahora si que non tendré salvación!) 
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(Por última derecha el Cabo López, que 
trae a Aurora.) ' 

¿Qué mala idea te dió de bajar a las peñas, 
niña? ¡Mardita sea la mál... ¡Y que tenga que 


“ser el Cabo López er que lleve preso a la 


Macarenal... 

Non me castigue dle non hice nada malo, 
siñor. 

¡Mira que tú contrabandista. ¡Me lo dicen. y 
no lo creo! 

Ní debe de creerlo: los fardos del tabaco ti- 
relos al agua. 

Entonse... 

¡Chist!... ¡Cállense todos! No le oyen can- 


tar a lo lejos? 


(Efectivamente, lejana se escucha la voz 
de Santiago, que repite una estrofa de su 
romanza.) 

¡Es la voz de Santiago! 

La voz de Santiago, sí; por salvar a ese 
hombre de un peligro muy grande bajé a 
las peñas, pero non soy contrabandista, lo 
juro, Cabo López; ¡ese sólo ha sido mi con- 


-trabando! 


(En este momento se oye dentro de la ermi- 
ta la salve que comienza; se abren las puer- 
tas y se ve el interior completamente cuaja- 
do de luces. Los personajes que hay en esce- 
na caen de rodillas y se ape las siguientes 
exclamaciones.) 

¡Milagro! ¡Milagro! 

¡El Señor me asista! ¡La Virgen de las 
Fuentes tiene otra vez PMESiO el brillante 
que la robaron! 

(¡Ahora es cuando me echan Ja mano!) 

(A Aurora aparte.) Ese hombre que huye... 
er brillante que pi ona VÉ... ¿Esto que 


16; mosita?... 
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Por sus hijos, cabo López, non diga nada... 
(Contemplándola admirado.) ¡Cuando yo 
desía que había pa cantarte saetas! ¡No ten- 
gas miedo, chiquiya, que aun no conoses 
der tó ar Cabo López, de Alcalá la He (Se 
limpia una lágrima.) 

(Entrando.) Auroriña... Auroriflas tome 
vosé o diamante... para vostra garganta... 


¡Non!,.. Para la tuya, Virgenciña bonita, que 


salvaste a la contrabandista... 
por los siete puñales que un día 
te clavaron en el corazón, qa 
y en las siete profundas heridas 
siete fuentes abrieron de amor, 
(Fuerte en la orquesta.) 
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FIN DE LA ZARZUELA 


Obras de J. Silva Aramburu. 





La portería. 

La fiesta de la alegría. 

El terror de las mujeres. 

Escribidme una carta, 
Cura. 

Su Majestad la ejem. 

La señorita Tenorio. 

La Mesonera de Pinto. 

La cortesana de Omán. 

Freskales-Park. 

La chica del «Aguila». 

El timo. 

Dinero por alhajas. . 

El debut del Sabañón. 

Chiquilladas. 

La mancha de la mora. 


¡señor 


Daoiz y Velarde. 
Los pícaros doctores. 


El hombre que perdio el. 


tiempo. 
La sombra del manzanillo. 
La reina Topacio. 
La cinta de Blanca-Flor 
La leyenda del beso. 
Perdigón. 
¿Quién se casa con Paulina? 
¡Oh, la radio! 
Las mujeres de Barba-Azul. 


¡Vaya jarana...! 
La coqueta. 


La contrabandista. 


lo 


Obras de J. L. Mayral. 





La sonrrisa de Arlequín. El trepador, ] 
Musión. La montaña de cristal, 
Don Juan a la fuerza. Flandorfer, el único. 


En el llano. La contrabandista, 
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